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    Prólogo




    “¡En verdad es carne! ¡Parecería moldeado con besos y caricias! Cuando uno toca este cuerpo, casi espera encontrarlo tibio”.




    — Miguel Ángel
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    Aunque la escultura precedió al arte pintado, durante mucho tiempo fue considerada un accesorio y complemento de la mayor de las tres artes: la arquitectura. Al ser ejecutada con los mismos materiales que la arquitectura –madera, piedra y mármol–, la escultura fue vista inicialmente como un ornamento para la arquitectura.




    Sin embargo, poco a poco, la escultura se estableció como un arte independiente y dignificado. Después de haber admirado el universo, el hombre comenzó a contemplarse a sí mismo y reconoció que el cuerpo humano es, entre todas las formas, el único capaz de manifestar por completo el espíritu y las aspiraciones del hombre.




    Regidos por la proporción y la simetría, superior en belleza, los escultores empezaron a trabajar con empeño para recrear el cuerpo perfecto. Como sucedió en el lento camino de progreso que llevó a la pintura a producir lo que llamamos una obra de arte, para la escultura también significó un largo proceso despegarse de la arquitectura y producir lo que denominamos bajo relieve y escultura en conjunto.




    En las profundidades de la civilización antigua y primitiva de la cuenca del Nilo es donde deben investigarse los orígenes de las artes. Al mismo tiempo que los colonizadores del Nilo construían templos y pirámides, esculpían lápidas y revestían las avenidas que conducían a los templos con esfinges montadas sobre pedestales.




    Los asirios, rivales de los egipcios, sin duda tuvieron más influencia sobre las civilizaciones griegas y etruscas. Los monumentos más antiguos de Grecia y Etruria son evidencia de que imitaban, de alguna manera, el antiguo arte asirio, lo cual se comprueba desde Chipre hasta Rodas, desde Creta hasta Sicilia y desde Atenas hasta Corinto.




    Etruria puede sentirse orgullosa de una civilización antigua y primitiva cercana a la nuestra.




    Originada con influencias asiáticas, modificó la civilización griega y luego la romana al traerles los principios básicos de todas las artes y las industrias.
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      La dama de Brassempouy, Gruta del Papa, ca. 22.000 a.C.


      




      Marfil, altura 3 cm. Museo de Antigüedades Nacionales Saint-Germain-en-Laye
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      Ídolo, Islas Cícladas, Grecia, entre 2700 y 2400 a.C


      




      Mármol. Colección Menil, Houston
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      Escriba sentado, ca. 2510-2460 a.C.


      




      Piedra policromada, altura 53 cm. Museo del Louvre, París
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      Estatua votiva de Gudea, Mesopotamia, ca. 2120 a.C.


      




      Diorita, altura 73,7 cm. Museo del Louvre, París.
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      Sesostris III, Dinastía 12, ca. 1878-1842 a.C.


      




      Granito negro, altura 54,8 cm. Museo de Brooklyn, Nueva York
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      Akhenatón y su familia, 1348-1336 a.C


      




      Bajo relieve de piedra policromada, 31,1 x 38,7 cm. Museos Nacionales de Berlín
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      Portador con cabra, Imperio asirio, siglo VIII a.C.


      




      Bajo relieve en alabastro, altura 2,68 m. Museo del Louvre, París


    




    
La escultura griega




    Lo mismo que expresó Plinio a propósito de la pintura –de picturae imitis inserta– también puede decirse de la escultura.




    Se puede estar seguro de que el arte griego empezó por la imitación del arte oriental; sin embargo, a diferencia de otras civilizaciones antiguas, los griegos sólo prestaban atención a las enseñanzas como un recurso para reaccionar en contra de sus maestros. Si ellos no inventaron el arte, por lo menos inventaron la belleza. La Venus de Milo (Museo del Louvre, siglo II a.C.) puede ser la muestra más magnífica del arte griego.




    Creada de una manera maravillosa –las curvas del torso, la finura de su piel–, es la ecuación perfecta entre el sujeto y el estilo. La Venus de Milo, al igual que otros dioses y diosas, demuestra la influencia que tuvo la mitología sobre las artes.




    Al creer que el hombre había sido hecho a imagen y semejanza de los dioses y que éstos a su vez tenían todas las pasiones humanas, es decir, al crear dioses a su imagen, los griegos trataron de recrear las formas más perfectas para representar a las divinidades de una manera respetable: modelo, prototipo, apoteosis de la humanidad. No debemos olvidar que los antiguos ídolos griegos no sólo habían sido pintados, sino que también eran vestidos y tenían sirvientes, sacerdotes y esposas. De acuerdo con Ottfried Miller, los lavaban, los cubrían de cera, los vestían y los adornaban con coronas y joyas.




    
La escultura romana




    Grecia, vencida y conquistada por Roma, fue reducida al estado de una simple provincia de la república y más tarde del Imperio Romano. No obstante, continuó siendo un fuerte modelo cultural para Roma: Cicerón, Plinio y Quintiliano mencionan los nombres de todos los escultores griegos importantes, pero no citan ni siquiera una vez a un escultor romano. Los mismos romanos, o los griegos que vinieron a Roma, seguramente no realizarían ningún otro trabajo que aquellos que representasen a César, a las impuras esposas de sus emperadores o a los favoritos del Palacio Imperial.




    El arte se industrializó y se produjeron estatuas prefabricadas de los emperadores, a las que les adaptaban cabezas de acuerdo con sus necesidades. Luego de enriquecerse con los despojos del mundo, Roma cayó ante la opulencia y el mal gusto, al preferir metales preciosos en lugar de materiales artísticos, y riqueza en vez de belleza.




    Cuando Constantino trasladó el asiento del nuevo Imperio a Bizancio, llevó con él a los dioses y a los héroes del paganismo, convirtiendo las basílicas romanas en iglesias. Los primeros cristianos demostraron cierta ignorancia y una profunda antipatía hacia las bellas artes y comenzaron a destruir todos los vestigios de la Antigüedad.
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      Procesión de los tributos persas, Imperio asirio, siglo VIII a.C.


      




      Bajo relieve en alabastro, altura 1,62 m. Museo del Louvre, París
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